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LA EX-EMPERATRIZ CARLOTA. 

lié aquí tomada del «Eco de Bru
selas,» una conmovedora relación 
de la vida que lleva la infortunada 
viuda «Je Maximiliano, emperado, 
de Méjico. 

cHay ua asunto grave, dolorosor 
trágico de que la prensa evita ha
blar al público por enternecimien
to, por discreción ó por simpatía, y 
que, siti embargo, en ciertos mo-
maotos acudeála memoria de todos 
y es objeto de maestras inquietas 
preocupaciones. 

fi«te «santo, es la situiacttfb des
esperada de la infortunada prince
sa Carlota á quien hemos visto tan
to tiempo niña radiante y pnncu 
sa querida y que ya no veremos ja-
n&i*, condenada como está á ter
minar en un aislamiento necesario 
una existencia en el cuerpo que so-
breftve al pensamiento muerto. 

Si hoy bablamob du tste inmenso 
infortunio, tan poco merecido y tin 
cruelmente inexorable, no es por ha
cer fuera de lugar y sin provecho, 
asi como sin interés por nadie, un 
curso de fílosofia política; es úoica-
tneute paradar al público un bole-
tin exacto y de seguro interesante 
de la situación en que se halla la 
bdia y desgraciada mujer á quien, 
princesa, los belgas habían aprendi
do á quererla tanto, y emperatriz, 
goto pudieron compadecerla y llo
rarla. 

No tenemos necesidad de decir 
cuan severa es la consigna que pro
híbela entrada del castillo ds Ter-
vueren, residencia de lá princesa Car-
Iota. Nadie puede penetrar en él, y 
él Yiajero que interroga con su co-
racon aquel edificio, testigo de tan
ta desolación, nada encuentra en él 
<lue le hable, que le tranquilice, quo 
le consuele. 

Cualesquiera que seau en política 
losnégocios ó las relaciones munda
nas y las preocupaciones que nos 
agiten, el pensamiento vuelve for-

Züs i r r c n t c dciMu. iK^) en ( •umulo \i.\-
ci ; i a i i t ic : c:!-^!:!!!!) U ' i i o i\c L i i s i i z j , 
Imy •d^í\> (1< ! i ;i!J;i i!,' L^ipnliiu ], i 
;i la i|iu^ el ¡>,iis odri'Uilor.ib i conio 
la herodüta del ¡lí.'cto qua seiiti;* por 
su madre la Stu. Mariu Luis;i. 

Hace rnuclio tiempo y;i que Bél-
•gica ignoru loque ha sido de la prin
cesa Carlota. Hemos creído deber 
informarle. Sí hay consignas para 
la curiosidad indiferente, no puede 
haberlas para el afecto sincero. 

lié aquí, pues, algunos datos pre
cisos y exactos Bobre lu situación 
de |a infortunada viuda de Maximi
liano. 

Si hemos tenido empeño en reco-
jer estos datos y en comunicarlos k 
nuestros lectores, ha fiido porque ha 
bia corrido recientemente el rumor 

mentp.^nferm^ No hay nada de es
to, mtrĵ aL contrario, la ex-empera
triz goza, flsicamente, de la mejor 
salud del mundo. Adema ha usperi-
memado cierta gordura que, si las 
disposiciones actu,ales se de-sarro-
ílasen, podría hacer temer lina ten
dencia ala übe^rdad; pt¡ro ti|.l como 
se hulla ahora, esla gordlítala favo
rece y hace reSHltar aun mas su , 
herm-isura; y su hermosura ha lle
gado á un gradó tal que diríase que 
Píos, al herir á aquella desgraciada 
princesa en el espíritu, ha querido 
cohtipensar —comosi hubiera com
pensación posible—aquella desgra
cia por una prodigalidad escesíva en 
todo lo que concierne á los dones 
de la naturaleza. 

En til estado moral, el caso pare
ce desesperado; los médicos mas con-
fiados empieean á mirar la situación 
de la princesa como incurable. 

Su enagenacion mental es estraña 
parece no formar parte de este mun
do; no habla con nadie; no recono
ced nadie; solo vive en relación sos
tenida y en conversación continua 
con seres imaginarios. Las personas 
que la rodean ó la sirven no existen 
para ella; las mira, pero sin verlas. 
Cuando su mirada, cuyo pensamien
to so halla ausetito, so üjii '¡n un sor 
viviente, parece sufrir lo inismoque 
cuando una voz humana distiaesu 
oído atento hacía sonidos del otro 
mundo; solo se complace en la so

ledad y (11 (•! l!;\tocoa3Us farnilia-
rc ' í iiivisii^l.;:;. 

'l\> !,.i I í>' ¡•i.i.Vi I lo posa; ]iafil:i iu 
rviiiii, cu lili!') csl,:i va a visitiU'l.i, 'ii 
ti'atu cuuiu ;i lis gcnlcs de su servi
dumbre á quienes vuelve la espal
da dejándolas sin respuesta cuando 
las necesidades del servicio exigen 
que aquellas le hablen. 

Su apetito es escelcnte, y ella mis
ma indica su comida diaria con una 
adrhiráblo inteligencia de los cam
bios que cada estación introduce en 
la alimentación ordinaria. Respecto 
de'eáto, como de todo lo demás, da 
sus órdenes por escrito; para eso ha 
escogido en el castillo una mesa en
cima de lacual deposita sus billetes 
que se recogen á una hora fija. 
Bajo este concepto no hay en su 
espíritu íií vacil£icion-.ni coiifu)-
sion. 

La princesa lleVa^l amorá la soc
iedad á tal punto que no quieria 
que la sirvan; ella misma sa vístje 
y muestra en su tó<íado un cuidado 
paiticulur y una gran coquetería; 
ella miácna se peina, llevando 01 
mitimo pviliado que ha íkvaUo siem-
jpie, ^M*Oit.»)>ti'era no es udmitKi .i ei> 
bu uL.ub'i; Solo preside» lo» Llelaile" 
dfj su «Loililltí.») 

lia conservado uua inejiiuria no 
tabití paralas cusas usuales de lu , 
vida, Aisí, en un dia fijo, un billete 
suyo ordena que le jtoepaieu el ba
ño. Cu-iiidu ocurre que uno de los 
manjares que ha designado no ha 
podido serle presentado, lo hace po
tar por escrito, sin reconvención, 
sin enojo, como .una persona que, 
toma acta de una omisión y la hace 
constar. 

Cuando hace buen tiempo, da un 
paseo por el parque siempre á las 
once de la mañana y sigue invaria
blemente el mismo camino, andan
do con paso muy rápido. Escusado 
63 decir que está, vigilada á cierta 
distancia sin que ella lo sepa, y qu|e 
se han tomado todas las precaución 
nos para protegerla contra cualquier 
accidente. 

Toua e! piano á moñudo; á veces 
dibuja y pinta con mucho gusto y 
ciorLo talento. Lu música parececon-
solarla y encantarla; la pintura laab-
sorve y cautiva. 

En la disposición do ánimo en que 
se luill.i la augusta enferma y en su ; 
alejaniiento do toda sociedad bu- '•'. 
mana, es diUcil ir á verla sin afli
girla. La i'oina se ha resignado ano " 
ir á Tervueron mas que cada quince .' 
dias, y aun en sus visitas pro
cura no dejarse ver de la prince
sa si su disposición de ánimo lo ''i 
exige. f 

Inútil es decirque, varias veces al | 
día, en el castillo de Lacken ó en el > 
palacio de Bruéiclas, se reciben no- | 
ticias dé Tervueren. 

El rey ha debido resignarte á vi- , • 
sitar map de tarde en tarde aun que O 
la reina a la prinoesiEiJ Sa Majes- 1 
tad sufre harto cruelmente atéfaOOQ- > 
trar aquélla mirada fria y sin brillo ^ 
quo. no ÍQ,recanQpe.. iCada> vez q,U*. J 
el rey$ que tanto^níere ái.¿ii her- It 
manai Vtti á Telrxruefctty iiToélyei de >; 
allí, xoo el Goraeon Quebrantado. ^ 
, Para.noi dará IBfdeagnioiada^arw (: 

Iota el espectáculo de su dol9r, del ' 
cual quiMi no «ei.dperetbe . rt^uella, «' 
til rej^4)a¡he«bQ0fn8tjtuir/.eib Meas* î̂ ? 
t̂ llo uaa ««pe^ie^dojo^tirretorio en ^ 
un ^ioif cpM^iguo^l'ea.jtiUfeimiba- '̂  
lu la plih'ĉ •̂ u, y Uesde.alliifiíibsef I 
virio, ti hcrtn.tuo desesperado llora á;{ 
su» uiichas íatiti»ie^uerte de su ber- i 
m a í . a . ; . . . ' ' ' • * • ' • • ' • ~̂ , ' < - • •-,; 

Eipeiisfual de'bervicio ón el cas-
tilodtf Tervueren ŝ e compoáe del 
corontíl Vandevelde, de' la Viuda ' 
Moreau, dama de hótíor, 'del' doc--'^ 
tor Hart y de los criados necesa- j 
rioB. ' ' '•'•'-•\- '•'•' '-'̂  -¡^ 

Cada mes el doctor Bult^eiíts, d« 
Gheet, tlsita á la' aüguiitial' énfétrna. 1 
Lareina le acompaña casi'slétnpi>e en | 
esta visita; visita Cruel qu^ áe Illnita ^ 
casi siempre á eáo: : 

£1 médico se infok'ma d)B lá sa- • 
lud de la princesa quien rei|>on- 1 
de en tono breve: «Seguiniot bien/i -̂ ; 
vuelve la espalda y ÍBÍI aléjá: ' 3 

jTriste fin de uná^idídéístiriádaA I 
ser tan feliz! ''•'' ' •'<:' "̂  j 
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